XXIX Encuentro de Diócesis de Frontera
Número 33 - Por Heriberto Bodeant 06/2014
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Del 19 al 21 de mayo se realizó en Melo el XXIX Encuentro de Diócesis de Frontera. En él participaron las diócesis de Concordia, Goya y Morón (Argentina); las de Bagé, Chapecó, Pelotas, Rio Grande, Santo Ângelo y Uruguaiana (Brasil); la diócesis de Encarnación (Paraguay); y las diócesis de Melo, Salto y Tacuarembó (Uruguay). En conversaciones con mons. Herbierto Bodeant, obispo de Melo y coordinador del encuentro, nos acercamos al significado de estos encuentros y lo que implicó la preparación de este, el número 29.
Después del gran trabajo que implicó ser el anfitrión y organizar el encuentro, ¿qué reflexión hace de lo vivido en esos días?
La preparación del contenido del encuentro la hace un equipo integrado por las diócesis “fundadoras”: Salto (Uruguay), Uruguaiana y Santo Ângelo (Brasil) y Concordia (Argentina) a las que se suma la diócesis anfitriona. A ésta le corresponde la organización logística: alojamiento, alimentación, lugares de reunión y celebración, etc.

Para la Diócesis de Melo, que hace años participa en estos encuentros, era una gran responsabilidad recibirlo por primera vez. Fuimos muchos los que nos involucramos totalmente para poder acoger de la mejor manera posible a nuestros invitados. Siento un gran agradecimiento a las familias que recibieron a muchos participantes, a las comunidades de las parroquias Catedral y Nuestra Señora del Carmen, al Movimiento de Cursillos de Cristiandad y a quienes hicieron el servicio de secretaría. Hubo mucha y cálida entrega en todo ellos. 

¿Qué percepción tiene de lo vivido en el encuentro por la gente de las otras diócesis?
Nuestra vecindad es un poco particular… hay quienes tenemos el país vecino al otro lado de la calle o apenas cruzando un puente, pero cuando nos vamos reuniendo todos los “fronterizos” a veces tenemos que recorrer largas distancias, como la que recorrieron los tres participantes que vinieron desde Encarnación, Paraguay, hasta Melo. Ese recorrido, por tierra, cruzando otros países, nos va familiarizando con el entorno de los otros “vecinos” que encontramos; nos va “aproximando”, haciéndonos más “próximos”, más “prójimos”. Entre los participantes hay quienes han venido siempre, asegurando una continuidad; quienes pasan una vez, por el interés puntual por un tema, y quienes se van sumando. La presencia de los jóvenes nos anima… y desafía, con su visión y sensibilidad diferente que nos estimula y renueva.

¿Cuál es el significado que tiene este encuentro para la vida particular de cada una de las diócesis participantes?
No pretendemos que el encuentro sea una instancia “orgánica” sino más bien “gratuita”, en el sentido de que no queremos proponernos planes o acciones que nos involucren conjuntamente. Pero no falta en cada encuentro el momento de buscar “pistas de acción”, que cada uno lleva a su diócesis. Cuando en la delegación diocesana participa el obispo y/o el vicario o coordinador pastoral, las posibilidades de que el encuentro repercuta en la vida diocesana se acrecientan. Es importante también la presentación de experiencias diocesanas en el tema que se trate: de allí recogemos muchas veces inspiración para acciones o programas en nuestras iglesias diocesanas.

¿Qué puede aportar la Iglesia ante el conflicto entre países limítrofes? Puede ser un ejemplo el caso de la pastera Botnia (Uruguay-Argentina).
En mayo de 2006 estaba avanzada la construcción de la planta procesadora de celulosa de Botnia, en Fray Bentos, que un año después entraría en funcionamiento. El puente San Martín estaba bloqueado por los asambleístas de Gualeguaychú. En ese mes tuvo lugar en Uruguaiana el XXI encuentro, sobre “conflictos socio-ambientales” con participantes de Gualeguaychú y Fray Bentos. Al terminar, el entonces obispo de la diócesis anfitriona, Dom Ângelo Domingos Salvador OFM cap dijo “por primera vez hemos tratado un tema polémico… y hemos salido ilesos”. Fue un encuentro por momentos tenso, con intenso debate. Gualeguaychú defendiendo el medio ambiente; Fray Bentos, las aspiraciones de desarrollo; pero todos con la preocupación común de mantener el “ambiente humano” de buena vecindad. A ese encuentro “en terreno neutral” siguieron otras instancias de acercamiento, de oración común en el medio del puente.

¿Qué reflexión le merece el término “vecino”? ¿Por qué es importante “llevarse bien” con los vecinos?
La palabra latina vicinus designaba al habitante del vicus: un pequeño poblado, una aldea, un barrio. Los vecinos habitan un territorio en el que todos los días se encuentran, se cruzan, están cerca unos de otros… Los temas de estos ya 29 encuentros realizados tienen como estilo empezar diciendo “los vecinos se encuentran para…”. Es decir, lo primero es reconocerse –y conocerse– como vecinos que somos. En nuestro caso, esto significa encontrarnos con gente de otras iglesias locales que vive en un área más o menos parecida a la nuestra, con algunas realidades muy semejantes, pero con su propia reflexión, su propio camino para responder pastoralmente a esa realidad. Por eso, el intercambio resulta siempre enriquecedor, nos abre nuevas perspectivas, a la vez que contribuye a la fraternidad entre nuestros pueblos. Y no olvidemos que aquel vicus de los romanos es cada vez más el mundo: la “aldea global”, como la llamó el sociólogo canadiense Marshall McLuhan, allá por 1962, cuando San Juan XXIII inauguraba el Concilio Ecuménico Vaticano II, reuniendo a los obispos de todo el mundo. Nuestro abrazo fraterno de pequeño grupo de vecinos quiere ser una invitación para que ese abrazo se abra más y más en este mundo que, como dice Eduardo Galeano, tiene “hambre de abrazos” y de verdaderos encuentros.

Mensaje Final del XXIX Encuentro de Diócesis de Frontera
“Los vecinos se encuentran para compartir y reflexionar sobre los desafíos de una comunicación evangelizadora al servicio de la cultura del diálogo y del encuentro”.

En el camino de una valiosa tradición, en la ciudad de Melo, Uruguay, nos hemos reunido 52 delegados de tres diócesis de Argentina, seis de Brasil, una de Paraguay y tres de Uruguay, junto a nueve de nuestros Obispos, en el XXIX Encuentro de Diócesis de Frontera.

El continente y la región, a pesar de sus contrastes, se van configurando como un rincón dentro de la “aldea global” gracias al desarrollo de las nuevas tecnologías de comunicación. Sin embargo, se nos hace difícil entrar en una relación interpersonal más profunda y cercana. Con dolor comprobamos que en la región continúan rupturas, desconfianzas y distancias entre sectores. Las puertas de la educación y de las tecnologías de punta se abren fácilmente para unos y se cierran para muchos otros que quedan del otro lado, recibiendo sólo las migajas de la sociedad del espectáculo y la exclusión.

Frente a esta interpelante realidad, los medios de comunicación social pueden ayudar poderosamente a acortar las distancias con mensajes personales, afectivos, concretos, breves y a entrar en un diálogo que impulse la solidaridad y la fraternidad universal queridas por Dios, promoviendo así una vida más digna para todos.

Inspirados en el texto: “Todos les oímos hablar en nuestras propias lenguas las maravillas de Dios” (Hch 2,11) nos sentimos impulsados a promover una cultura del encuentro y del diálogo, que nos compromete a descubrir y hacer del “otro” un amigo, con quien se puede iniciar un diálogo, a quien se respeta y con quien se quiere contar para construir puentes que acerquen en lugar de muros que separen.

El diálogo nos exige estar dispuestos a escuchar y a aprender unos de los otros. Son exigencias que pueden parecer “desmesuradas”; pero son liberadoras, ya que nos comprometen a poner la mirada y el oído en los sueños, deseos y afectos que palpitan en nuestra gente.

Así podremos discernir los signos de los tiempos en fidelidad al Espíritu, por cuanto “el interés y la presencia de la Iglesia en el mundo de la comunicación son importantes para dialogar con el hombre de hoy y llevarlo al encuentro con Cristo: una Iglesia que acompaña en el camino sabe ponerse en camino con todos. En este contexto, la revolución de los medios de comunicación y de la información constituye un desafío grande y apasionante que requiere energías renovadas y una imaginación nueva para transmitir a los demás la belleza de Dios” (Mensaje del Papa Francisco para la 48º Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales).

Agradecemos especialmente a los medios que nos permiten anunciar los valores del Evangelio a nuestros pueblos y a los comunicadores que se comprometen en esta misión. Para todos ellos imploramos la bendición del Dios de la Vida.

Nos encomendamos a Nuestra Madre María, quien nos ofreció a Jesús, el más fiel comunicador del Padre.

Melo, 21 de mayo de 2014

Participantes de los siguientes países y diócesis:

Argentina: Diócesis de Concordia, Goya, Morón.

Brasil: Diócesis de Bagé, Chapecó, Pelotas, Rio Grande, Santo Ângelo, Uruguaiana.

Paraguay: Diócesis de Encarnación. 

Uruguay: Diócesis de Melo, Salto y Tacuarembó.

Link: http://www.obsur.org.uy/carta/hechosdichos/index/473

